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Pero 111 hon• pasaban: , la lu1 del IOI 

111eedi6 la oscuridad de la noche que, , •• 
·,ez, eedi& 1u lagar al a1tro principal: y , 
la■ nueve y media del día 7, en medio d1 
lo• víetores de un pueblo entu1ia1ta, q11e 
.subria el espacioso muelle de la Habana. 
■alía la flota hácia las ardientes playa1 me­
xicaua1, henchido el blanco ve1'men por UD 

Tiento en popa, deslizándose loa buques por 
la 111per6cie de las agaaa como una ciudad 
totante, engalanada con blancas colgadll· 
ra1, celebrando una fiesta nacional. 

-

CAPITULO X. 

Una. mujer ofendida. 

En tanto que la flota, con viento bonan• 
eible y llena de entasiaRmo, se dirijia á 1111 
playas mexicanas, llevando entre sus solda­
dos al anciano padre de Pilar, volvamos , 
oeuparnos de los personajes que nos e1pe­
ran en la capital de l'tléxieo. 

Hemos dicho en uno de nuestros eap{tu-
101 que, cuando la hermosa actriz l\fatilde 
eaeaehó de los labios de Rossi la causa de 
la indiferencia de Miguel, penetró en el ga­
binete deetinado á recibir sus visitas, y que 
1e dej6 caer abrumada con el peso de un in­
Hperado desengaño. 

Aqnel gabinete era, por decirlo a1f, el 



160 
moséo que ostentaba por todas partes, 1ot 
trinnfos artísticos de la célebre actriz. f,111 

paredes estaban cubiertaFI de lujosos eoa· 
dros doradós, poeRtos simétricamente, hHjo 
cayo brillante crii.t.al, se veian coriosa111 y 
exquisitas coronas, qoe habian sido arroja­
das , la fiel intérprete de los pensamiento• 
de los poetas, al de8empeñar los dificile• 
papeles de 808 comedias favoritas. Debajo 
de esta línea de cuadros, y á distancia con· 
veniente, se deseubrian otros mas pequeno, 
que contenían magníficos 8onetos, eon qae 
los inspirados hijee ~e Talía, habian trata 
do de pagar un tributo de admiracioo, al 
esclarecido mérito de la aplaudida j6veo, 
Enfrente de la puerta, lucia su primorosa 
hechura, un pequeño estante de finfsima 
caoba, incrustado de exquisitas labores de 
concha y nácar formando caprichosos diba 
jos, que conteni11 variaR obras lujosamente 
encuadernadas que sus autores le habían re• 
galaclo en prueba de la alta estima en que 
tenían su talento. Encima de e11te eatant~. 
y á una altura conveniente, 11e veía piotaao 
iál &leo, y del tamaño natural, el retrato del 
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iliortal Maiquez, ano ae 1011 ñc'tores liíu 
diltinguidos que han pi11ado la escena espA· 
lol•. En medio de la pieza, cuyo pavimento 
fflaba cabierto por aoa exquisita alfombra 
?tires de agradables colores, íiescaosaba un11 
liliita redonda de m~rmol blánco, sobre la 
cual se veia un precioljo gropo ae camelote, 
beeho en Oajaca, qa~ representaba A Talla 
Y' 1'lelp6mene, coronaaa ltqiielh1 dt hiedra, 
ealiada dé zueco, con 0011 mhcara en I• 
mano, y ésta,. como musa de l:t f'r11gedia: 
Yfiltida magn1ficamente, calzada de cotarno, 
eon un pañal en ona mano, y en 1H otra con 
cetros y coronas, conduciendo al templó de 
ti fam11 t\ la eminente erri;,,, i qufoo Apolo: 
ÍOD iisa.-ño semblante, ceiifa una degante 
lioroh '1e laurel y de siemprevivas: on elé• 
l'Wte costurero, con riquísimo e~pejo de 
l'orma dreular, estalla enfrt1nte de un sofl 
forrado de clamnsco c1e "ed:t azul ron flores 
bll~r.111, que hacia joego r.on la~ 11ill:ts y ta 
cortina que velaba la enfra,ta ife la puerta\ 
él testo del ajuar que adordi1ba la piézá, 
1116 pre1entaba nada qae ~igoo de atenc1on 
r&ií. . 
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llatlld• permaneei6 largo rato apoyado 

el eodo derecho ■obre el brazo de la silla. 
de1ean■ando la frente en la palma de la ma­
ao; 10 reapiracion era agitada, sos labio• 
11taban p,lidoa por la ira. y 110s ojoR 11 
nian inyeetadoa por la fuerza de la 1anp 
que la indignaeion babia llevado ' so rostro. 

ADnque es cierto que entre la fisonomía 
de eata i6ven y la de- Luisa, existía, , pri· 
mera vista, una 1emejanza casi idéntica. 
de■aparecia eata igualdad con poco qne 
•• examinasen la• facciones de le on11. J de 

la otra. 
En la• de Lnisa babia mas dulzura, tin· 

tu maa apacibles y 1uave1 en en cúfü•, mu 
pudor en 10 virginal mirada, mas espirita• 
li1mo en en semblante, mas candor en ea 
■onri■a, maa recato en ans palabras, mll 
compostura y dignidad en sus modales Y 
movimiento,. En Matilde se notaba esa mi• 
rada libre que ae adquiere cuando el cele•· 
tial pudor, ese toque delicado del alma vir• 
ginal que de tantos hechizos rodea el bello 
1ontorno de la mujer, de11parece de ~u tier· 
no eorasont en H fi1onomia ■e adve~ 
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_, atrevimiento; en 101 palabra, tH fraa­
qaeH varonil qoe tan mal cuadra en ·101 la­
bio, de ona j6ven; y en 101 movimientos y 
en •0 • modales, esa desenvoltura que, aun• 
qae no reprenaible, rebaja notablemente el 
■6rito de la que, por desgracia, a~ ha ohi• 
dado de que el recato y la modestia, son el 
mu bello adorno con que puede presentar­
"' ' loe ojoe del hombre, esa dulce mitad 
del ,rénero humano. 

Miguel babia notado esta enorme diferen• 
cia, _Y por lo mismo fué perdiendo la j6ven 
•_etnz á sus ojoR, aquel encanto, aquel atrac­
u,o, aquel espiritualismo de que la babia 
rodea~o la semejanza con la pudorosa Luisa. 

Mattlde era hermosa. Pero ¡qaé 811 la 
hermosura sin podor1 Flor sin aroma que 
halaga la vi,ta, pero que no interesa el 00. 

razon. 

. Aunque nuestra liada actriz sintió el ter­
nble torcedor de los zeloi,, y permaneei6 
largo rato sentada, proyectando la manera 
de vengarse de la mujer que le disputab1 
la p · o,es~on del hombre que amaba, paaado 
aq1el primer momento de ira qae ofa1e6 dt 
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pronto ltl mente, dió entrada l la reftexioa. 
y ya, ina1 tranquila, calculó que, el meaio 
ióae etieaz para de1eubrir lo qae de cier'h\ 
fübia en las palabras de RoHi, era no dar• 
11e por entendida con Miguel, y no dar pa· 
"º ninguno hasta no estar plenamente con• 
~encida de que, en efeeto, amaba A 111 

prima. 
Abrazado este plan, Matilde siguió como 

hBBta alU, risueña y obsequiosa con Miguel, 
á pesar de que cada día era maJor la frial­
dad de él y su tristeza. 

La j6ven al palpar aquella indiferencia, 
lintid aumentarse la faria de los zelos. ¿Y 
quién no es zeloso cuando ama de veraat 
¡,quién no es zeloso eciando su corazon per­
tenece e&clusivamente á la persona que 
ama, y teme que lo desprecie y lo pi1d­
teet ..•• Matilde amaba, y por consiguiente 
era zelosa: había entregado entero su eo 
razon , Miguel, y no qoeria verlo despre 
ciado y pisoteaíto por .-1 mismo que amat.. 
¡Cómo podría, paes, ver r.on r.alma, la fria 
indiferencia del homhrn llae era sus ilu1i0' 
lee, n eeperanza, •u amor y sa ventura! ... 
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Ira impo_1ible: el coruon de Matilde ~ 
~ lleneh1do de amargara, y era preciso que 
re,entara la pena que encerraba. ' 
. -¡Tú no me amas, &ligoel!-le dijo uo 

dia e_n que . éste se mostraba maa triste J 
mu 1n1e~s1ble á sus caricias; y laM lágri• 
~ corrieron con abundancia de sua belloa 
OJos._-¡Tá no me amas ya! ••.• 

Miguel levantó con languidez loe ojo,, y 
•l verla llorar, exelamd. 

-Sí; te amo. 
-¿Por qué tratas de ·engaiiarmef. ••• ¡s, re amas á otra! sí, lo aé •••• eatoy peraaa• 
da de ello .••• y esto me mata, Mig11el .... 

11· ·esto m t ¡ , 1 • • e ma .ª • .• • • porque yo no puedo 
eobrtvmr á ta 1nd1ferencia •••• 

-No llores, .&latilde •••• no llores, por­
que tus lágrimas me hacen mal. 

-¿Por qué, pue11, te has empeiiado on 
laac6rmelaa verter1.. . . y0 era muy felis 
-.atea de _conocerte •••• porque entonce, mi 
~ruoo ignoraba lo que era abrigar eaa pa­
llon terrible que noa hace olvidar todo na:. 
" pen ' · ' r=-aar uDJeamente en la persona q11,1 
~•·.,., • eotonee1 irnoraba ~ue la re-
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ftesion, loa consejos y la• advertenleiat, ~~ 
nian l estrellarse en la firmeza de amor .. " 
•Eotonce1 era feliz!.·•• ¡Pero ahora!.··.­
Al llegar aquí se detuvo un mome~to, y lue-

. ., ¡Ahora soy mas feliz que en-go pros1gu10.- . 
81, ahora soy mall fehz. • • • tonces.... • • • • . 

porque ma1 gratas y dulces me son las m11• 
mas penas que padezco por tí, que la cal• 
ma fria en que viví basta conocerte!.•·· 

-¡Matilde! •••• ¡hermosa mia!. • • • 
Exclamó Miguel abrazándola. . 
-1Y es capaz de amarte esa por qu1i1 

me olvidat, como yo te amo1 
lliguel, dejándose llevar de lo que sen· 

tia en su corazon, y preocupado r.on el ~e­
eaerdo de la mujer que amaba, no retle:110· 
nd en lo que iba á decir, y contestó. 

-¡Ojalá!.... . 
Pero no bien habían pronunciado 101 la· 

bios estas palabras, cuando conoció 80. ~alta-
Matilde se retiró de él aterrada, páh~a y 

ain aliento, y se dejó caer sobre una ~11~ 
donde permaneció por alguno• io1tante1 alD 

poder re1pirar. 
lli¡ael •• lennt6 aaa1t1do, 'I corri6 'ft, 
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,oreeerla, hasta que Matilde, recobnndo 
1111 faealtades, le rechazó de sí, diciendo: 

-¡Déjame •••. déjame!.... ¡Vé con la 
majer cuyo amor tanto codicias! •••• 

Y 808 ojos brillaron de cólera, y tom1ro1 
an 89peeto amenazador. 

-¡Matilde, perd6name! .... -exelam6 Mi­
gael-te he ofendido, lo confieso: pero ptr• 
d6name! •••• 

-¡Me desprecias por otra mujer! •••• 
-La conoci, por desgracia, ante• que 1 

U, Matilde. • • • Sí; faé 11na desgracia para 
llli conocerla! •••• 
-t Y has venido á emponzonar mi vida, , 

engañarme, á robarme la tranquilidad qae 
•in conocerte disfrutaba, sin ma1 mira, qae 
el ver en mí la im6gen de la mujer qa• 
111188, de la mojer que deteatof •••• ¡No 11-

be1, Miguel, que esa es una infamia! •••• 
Y lliltilde, con las mejillas eneendid11 

por la violenta agitaeion de los zeloa, mira­
ba ' Miguel con 101 ojos inyectado• y ca­

.bierto, de lágrimas. 
ligael conoció todo el peao do 111 recou­

llDeioDea de 1qu1ll1 j6vea A quita ha•la 
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tJ118tlado, y buscó todos los medios de de'" 
agraviarla; pero la ofendida actri~, sin atea· 
der i las disenlpas con ,¡u~ proearab~ eal· 
marta, y domi~ada 11ic111pre por la ira, lt 
~tegunt6 con mareado afao. 
-, Y la amas aún't •••• 
-No es dign~ de mi amor. 

. -¿Pero la amas'! 
Volvi6 á repetir eon voz terrible Matild~, 
-A. pesar mio, , pesar de los esf11er101 

qne hago para olvidarla. 
-Y creyendo que una cómica es no .. 

formado únicamente para suplir las faltas d• 
~s señoras qn~ os desprecian-dijo Maúl 
de sonriendo con esa a.marg11ra de nn CQ.B· 
ion ultrajado;-ereyendo que ana có~ic~ M 
merece v11estras atenciones, sino en caulQ 
011 r~pre~~ota el ob_jeto que 11,mais, hu ~­
cho, entretengámosl: ; engaiiem~fl i e•f ~. 
jer qae se paree~ a ta 911e amo; b,gamo-dt 
ell!,t el retrato de la ingrata que adoro; ¡c¡M 
me imP.orta qut, mis palabras enciendan ,t 
ella una pasioo profünda, ioconmensnrabt~ 
tqné me importa q~e yo de•P.ierte en jla 
~ ~m, ~a1ion 4!e eoo,agro, otrai ,!llt 
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. ' me importa hacer sn eterna desgracia! •••• 

¡~l fin es nna cómica! •••• 1ana mojer de, .. 
tinada á entretener al público •••• ! 

-No, Matilde, no: te juro que nunca te 
he ofendido de esa manera, Verdad es que • 
JO bosquó ta amor, arrastrado por la seme­
janza que entre ambas existe; pero lo bna­
qué para olvid1nla, para amarte , tí ,ola, 
para desterrar de mi eorazon y de mi me-· 
moria, la imágen de esa mojer que amo , 
pesar mio, por la que padezco y te hago pa-
decer!.... . 

' -No prosigas:-Ie interrumpi6 Matilde 
eon voz de trueno, no pudiendo reprimir 
•l sentimiento profundo del amor propio 
herido.-¿No te basta haber labrado la de1-
gracía de toda mi \"ida, sin que te compla1-
ea1 en recordarme el odioso instrumento 
eon que has herido de m11erte mi corazon! 

-Pero escucha •••• 

-Nada quiero escuchar: tus disculpa■ 
~lo sirven para hacerme ver mas y maa la 
•il ~anera con que he sido engallada. 

M1g11el inaisti6 aún en tranquilizar, con 

to 
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tiernas y sentidas expresiones, el eorason 
de Matilde; pero eoe palabras, en vez de 
ealmar, como él pretendia, eua zeloe, no h11 
~ian mas que encenderlos mas y mas. 

Conociendo entonces qoe, en el estado 
de exaltacion en que se encontraba Matil­
de, todo cuanto hiciera para vindicarse, 
produciria el resultado contrario de lo que 
ae había propuesto, determinó salir de la 
1ituacion molesta y embarazosa en que 11 

encontraba, dejándola sola, hasta que, p• 
aada aquella especie de frenes{, pudieH 
dar oidoe A la ternora y á la razon. Toma• 
da esta resolucion, qoe le pareció la m•• 
acertada, se dirijió á la silla en que tenia 
10 sombrero, y lo tom6 en la maoo. 

Matilde ley6, con la peoetracion del eora 
ion que ama, el pensamiento de Mignel, J 
aonque interiormente sentía que se alei11H, 
no quiso manifestar interes ninguno porque 
permaneciese á su lado; muy lejos de elO, 
cuando conoció que el. primo de María, d• 
aeando dar la última disculpa fijaria 101 ojOI 
en ella, diriji6 la vista báeia otra parte tra· 
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taa4o de manífeatar la ma8 alta indife 
nneia. 

.Higael, pesaroso de haher labrado invo. 
!antariamente la desgracia de aqoella mu­
Jer, eatuvo por arrojarse IÍ so~ piés pidién, 
dola perdon; pero reflexionando que r.on 

1111 demostraciones no haria mas qne reno 
Y&r la herida de los zelos, se qoedó r,on timi­
:~ al lado de la poerta, jonto 'la cual hR• 
ia estado el sombrero, y con recelo y tierno 

aeento d" • ' IJO contemplando tristemente á h, 
16,en. 

-¡Adios, querida Matilde! 
-Adios. 

. Contestó aeeamente la ofendida actri1, 
•1n mirarle. 

Higuel ee alejó sin atreverse á pronunciar 
otra palabra. 

-•Alll \ 
t
.
1 

1 •• • • • ¡veoganzal .... -Exelamó Ma-
1 de en eoanto d6 ¡ ae . que eo a.-Es preei■o 
q eaa r1val renuncie para siempre al in-
l'lto qae me ha ofendido y á quien amo 
lllaaqoe' .. d Jo J m1 v1 al ••• • ¡Sí, es preciso qae 

a vea, y que la vea en este mismo mo 
llleoto •••• ! · 
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y sin deteneree un in11tante, entró en ,a 

euarto, 118 vi,tió violentamente, Y ,in dete­
nene 'reflexionar en lo que iba 6 ha°!'• 
•~ dirijib , 111 r.ata de Maria con el coruon 

,.-weotando de ielo1. 

-1 • 

CAPITULO XI. 

L11 doe rlnt ... 

llaría ,e hallaba en 110 gabinete, entret:.: 
,¡,t'..i I I , r , l' 1 a1ua en contemp ar una hermosa dé 1a qu, 
poco, días antes le había regalado Miguel, 
eolocada en 110 precioso tiesto de porceJa, 
DI, cuando entró una criada anunciándolo 
qae la buscaba una señorita que de11aba . 
bablarla. · 

-tUna 1eñorita! , 
Preguntó la jóveo con e~traneza. 
-Sí. 
~Pero ¿estés segura de qoe e1 , mí , 

llllieq ba,ca? 
-Sin dada: ha pronunciado el nombre 

dt •d., y aquí no hay otr.a Haría ma, ~• 
llted, 


